
LOS SÍMILES EN LA POESÍA DE BAQUÍL1DES

Antonio Villarrubia
Universidad de Sevilla

Estas páginas contienen un análisis detallado de los símiles extensos y bre-
ves de las odas y fragmentos de Baquílides, estudian tanto los elementos meta-
fóricos de las comparaciones como los diferentes contextos en los que aparecen
y, finalmente, ofrecen unas conclusiones sobre sus imágenes poéticas.

These pages contain a detailed analysis of the extended and brief similes in
Bacchylides' Odes and Fragments, study both the vehicles of the comparisons
and the different contexts in which they occur and, finally, offer some conclu-
sions about his poetic imagery.

1. Las imágenes poéticas, trenzadas sobre la unión de los planos de la reali-
dad y de la ficción literarias, se manifiestan de diversas formas: símil, metáfora,
símbolo o alegoría. Más en concreto, el símil intenta establecer una relación de se-
mejanza entre los distintos niveles frente a la pretensión de identidad que conlleva
la metáfora. Este trabajo presenta un análisis cuidadoso de los símiles que utiliza
Baquílides en su obra, abordándolos tanto desde el punto de vista del contenido
como de su inclusión en el relato poético 1•

1 Los símiles de la épica griega y sobre todo los de Homero han sido los más estudiados incluso
desde distintos puntos de vista: cf. H. Fránkel, Die homerischen Gleichnisse (Gdttingen 1921), W. C.
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2. Comencemos por el símil del águila, que aparece en la parte inicial de una
oda dedicada a Hierón de Siracusa, vencedor en la carrera de caballos en los Jue-
gos Olímpicos, (5.16b-36a):

0a0bv
8' aleépa louGatut Tetuvoiv

iRpoti TrTepíryeacri TaxEt-
atç alc-rós. cúpvávaicros drycXos.

20 Zivós. ¿plcrcpapáyou
Octpad KpaTcpai utauvos

'10.X151, ITT&TGOVT1 8' 8pvi-
x€9 XiyUcI)Ooyyoi 00(...n•

atí viv KopuOal plEyáXas Vaxoucri yaLag,
25	 (1.X•59 ciKap.órras.

8vanaliTaXa Kó1G.Ta•

Tal 8'	 Cupín-wi xetei
XeuTóTpixot abv CE4Y001) 1TVOL -

atCrIV ?eetpav ápIyvor
30	 TOS' tie-r' ávOpoSTrols. 18Et1P

T(1)9 vi-n) çai <¿>tiol. [lupia lTáVTOLL KÉXEV1309

1541.ETÉpav dpETáv
inivetv, Kuctvon-XoKewou A' ?Kan NLICCtS'

xaXiccoaTépvou T' ''Ap1109,

35 AELvoliéveus dyépwxot
Trat8es....

El texto del pasaje 2, inmerso en la primera tríada del epinicio y comienzo de
una unidad literaria, presenta la siguiente estructura: a. Se inicia con unas referen-
cias concretas a la realidad y al canto en honor de Hierón contenidas en una estrofa
elaborada a modo de propemptikón (éeéxEi 81 / ydpuv K ayrieécov xécliv / al-
vétv '1 épcliva) (vv. 14b-16a) 3 . b. A continuación, se introduce ex abrupto una

Scott, The Oral Nature of the Homeric Simile (Leiden 1974) y C. Moulton, Similes in the Homeric
Poems (Gdttingen 1977). No obstante, y como un primer acercamiento a los símiles de Baquílides, cf.
E. D. Townsend, Bacchylides and Lyric Style (Bryn Mawr College 1956) 122-128. Los textos griegos
proceden de la edición completa de B. Snell-H. Maehler, Bacchylidis carmina cum fragmentis (Leipzig
197010).

2 Frente a la edición de B. Snell-H. Maehler antes citada y la más reciente de H. Maehler, Die
Lieder des Bakchylides. Erster Teil. Die Siegeslieder. I. Edition des Textes mit Einleitung und Überset-
zung, IL Kommentar (Leiden 1982), nos parece oportuno mantener tres lecturas del papiro que pueden
explicarse por la libertad poética y métrica del autor: a. mantenimiento de la partícula 81 (v. 14) frente
a quienes defienden su supresión, b. forma verbal vhipft-/-rat (vv. 26-27) frente a quienes proponen vco-/
par y c. presencia de la preposición p.cr' (v. 30) frente a quienes se inclinan por su eliminación.

3 Cf. W. Steffen, "Bacchylides' Fifth Ode", Eos 51 (1961) 11-20. Para una expresión metafórica
parecida, cf. h.Hom. 19.16b-18 referida al ruiseñor (Opfivov ¿rrurrpoxéoucra, XÉEL 1.1EXtyripuv
diou,815/).
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imagen poética que ocupa prácticamente la totalidad de la antístrofa y cuyos inten-
tos de clasificación plantean la duda de si se trata de una metáfora o un símil, aun-
que en este último caso carecería del par de conectores tradicionales (vv. 16b-30)4.
c. Y, finalmente, se produce una vuelta a la realidad en el epodo: de igual manera
que el águila puede volar en libertad, sin detenerse ante ningún obstáculo, también
se abre ante el poeta una diversidad de caminos, metáfora que lleva a la celebra-
ción del siracusano (laudandus) (vv. 31-36a) 5 ; obsérvese también que frente a la
ausencia indicada del par de conectores habituales es llamativa la presencia de

Además, un escolio interesante de este pasaje (Papiro M [. P.Oxy. 23.2367],
fr. 7 [a 5.26-36]), al que pocas veces se alude y útil en la medida en la que muestra
la opinión del escoliasta, señala en sentido lato una relación alegórica
(CM-rryopiK639) entre los planos de la realidad (elemento comparado) y la ficción
poética (elemento metafórico o "vehículo"): 01)Tbi { / [1,D1) ¡cal étol TroX]Xi ¿a--
1111 68ó9/650ITEO 	 11 CIIET63L ás- T[6/141VET:11 Tág VíKCillg TOD	 épuwognical

111XX.wv	 ácivop.évaugnifiCiv]; de esta manera quedan enlazados ambos
planos (los caminos del canto/el águila), introducidos, a su vez, por olíTundío-TrEp].

Una cuestión importante relacionada con la imagen del águila, de conocida tra-
dición literaria 6 , largamente debatida nos sale al paso: ¿a quién o a qué podría re-
ferirse? Unos piensan que ese águila es Baquílides 7 en consonancia con otros mo-
mentos de Píndaro interpretados generalmente como muestras de la rivalidad
poética entre ambos (Simónides y Baquílides PaPpoi...KópaKcs (7)91/Píndaro
[álóg upós 5pvixa OEIOV] [O. 2.86b-88]); otros creen que se trata de Hierón 8 o
que puede aludirse al mismo tiempo a Hierón y Baquílides 9 , o que el águila, men-
sajera de Zeus, es el poema, mensajero del poeta I °. A nuestro juicio, la disparidad
de opiniones no es tanta como pudiera parecer: estamos ante un símil complejo y
de múltiples referencias y como tal habría que entenderlo porque se trataría de una

4 G. W. Pieper, Unity and Poetic Technique in the Odes of Bacchylides (Illinois 1969) 39-45 y
hace poco tiempo A. P. Bumett, The Art of Bacchylides (London-Cambridge [Massachusetts] 1985)
139 hablan de metáfora.

5 Con las mismas características de otro pasaje de Baquílides, en concreto 19.1-4, en el que se
ofrece una reflexión poética.

6 Cf., e. g. , 11. 12.200-207, 15.690-692, 21.251-253, 22.308-310, 24.292-294, Od. 2.146-147,
Hes. fr. 33 a 14-15 Merkelbach-West, Archil. frs. 174-181 West, (inc. auct. [Alc.])fr. 10 Lobel-Page y
Pi. O. 2.86b-88, 13.20-22a, P. 1.6b-10a, N. 3.80b-82, 5.21, /. 6.49b-50a.

7 Cf. F. G. Kenyon, The Poems of Bacchylides, from a Papyrus in the British Museum (Oxford
1897) XXXI y 39-41, A. Taccone, Bacchilide. Epinici, ditirambi e frammenti (TorMo 1923 [19071) 47,
B. Gentili, Bacchilide. Studi (Urbino 1957) 24-41, W. Steffen, art. cit. 17, M. R. Lefkowitz, "Bacchyli-
des' Ode 5: Imitation and Originality", HSCPh 73 (1969) 45-96, esp. 54-56 y The Victoty Ode. An In-
troduction (Park Ridge [New Jersey] 1976) 47, P. A. Bemardini, "L"aquila tebana' yola ancora",
QUCC 26 (1977) 121-126, esp. 125-126 y H. Maehler, op. cit. II (1982) 92-93.

8 Cf. A. Platt, "Notes on Bacchylides", CR 12 (1898) 58-64, esp. 59 y R. Stoneman, "The `The-
ban Eagle' ", CQ n.s. 26 (1976) 188-197.

9 Cf. R. C. Jebb, Bacchylides. The Poems and Fragments (Hildesheim 1967 [Cambridge 1905])
199 y 271 y P. T. Brannan, "Hieron and Bacchylides. An Analysis of Bacchylides' Fifth Ode", CF 26
(1972) 185-278, esp. 221-229.

l ° H. Fránkel, Dichtung und Philosophie des frühen Griechentums (München 1969 3) 523, n. 33.
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alusión a Baquílides, pero sin descartar por ello otra connotación obvia, su capaci-
dad creadora, cuyo arte puede ensalzar figuras tan relevantes como la de Hierón.

Por otra parte, uno de los logros del símil reside en la sabia combinación de di-
versos elementos de la naturaleza como ya aparecía en un pasaje del Himno Ho-

mérico a Deméter (2) (vv. 380-383) en el que se hace mención de la rapidez de los
caballos del carro en el que Hades y Hermes conducen a Perséfone junto a su
madre II:

paKpet KéXcvea 811jvvaav, ab81 OáXao-o-a
°,O' 158w TroTaiiájv 	 dyKel TTOLIVVTG

VITITUW CteavetTow	 ótKplcs. ZGXE0OV 6p[1.11,,

dtXX' irrrlp airretwv PaObv Tjépa -réptvov 16vi-Es.

No obstante, Baqufiides da un paso más en esta comunión de poesía y natura-
leza 12 y esboza una sphragís sobre la comparación en cuyo contenido se anticipa
(la oda es del ario 476 a.C.) 13 a otras comparaciones programáticas, introducidas
por conectores, como las de Píndaro (O. 6.1-4a [468 a.C.], O. 7.1-10a [464 a.C.] y
P. 11.38-40 [474 a.C.]) 14 . Los versos que nos ocupan suponen, en nuestra opi-
nión, una plasmación sutil y, a la vez, original de su técnica poética, que da lugar a
una interesante asociación de ideas. El poder del águila (a1E-rós . .../...0apaEt Kpa-
Tepéru. Trlo-uvosliaxíi(), que contrasta con el miedo de otras aves (Turáo-o-ov-rt 8'
ópvi-/xEs. XlyíkPOoyyot 4)6P611), nos trae a la mente el impulso creador de Baquí-
lides (dpuávaicrog ayycXos. / Zry6s- IpLacPapayou) frente a los poetas de
menor potencia (Xly(x0oyyol); sin embargo, este vigor no implica, de ninguna
manera, rudeza sino todo lo contrario: las rubias alas (lovOatai.....TrT/p-úycao-t) in-
dican el colorido verbal, su rapidez (Taxel-/ats) agilidad rítmica y la suavidad de
su plumaje (XcuTó-rpixa.../...10Eipav) la delicadeza de su poesía ' 5 . Por tanto,
nada impide su vuelo libre, su "navegación" por el éter (PaObv/S' aleépa
Tk.tvtov/iRPoij): ni la tierra ni el mar representan obstáculos insalvables e incluso el
vacío se convierte en sendero accesible a sus derroteros. Y és así como, finalmen-
te, el canto poético obtiene el reconocimiento esperado y merecido (áptym-/Tos.).

Por último, nos acercamos al símil desde otro punto de vista, intentando esta-
blecer algunas relaciones con otros elementos de la oda. La imagen tiene vida pro-

II Cf. H. Maehler, Bakchylides. Lieder und Fragmente (Griechisch und Deutsch) (Berlin 1968)
13, M. R. LefIcowitz, art. cit. 95-96 y op. cit. 46-47 y N. J. Richardson, The Homeric Hymn to Deme-
ter (Oxford 1979 [1974]) 278-281. Otro lugar de gran parecido, aunque posiblemente de fecha poste-
rior, es h.Hom. 33.11b-17, esp. 126-13: 01 8' ¿t currí.vris Oávnaavieoueryyt Tr-repúycoat ctiOépos.
eti.Cavres; cf. B. Gentili, op. cit. 15. Para el "profundo éter", cf. etiam B. 3.85b-86a.

12 Uno de los mejores ejemplos de descripción de la naturaleza y con ciertas semejanzas con el
pasaje de la oda es el que nos ofrece Alemán en su conocido fr. 89 PMG.

13 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 191-192 y 198-199 y A. Severyns, Bacchylide. Essai biographique
(Liége-Paris 1933) 72-94, esp. 87-90.

14 Cf., e.g., C. M. Bowra, Pindar (Oxford 1971 [1964]) 406-413.
15 Para varios términos del pasaje y algunos lugares paralelos, cf. R. C. Jebb, op. cit. 270-273.
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pia y se desliga de su contexto inmediato 16 . Así, se aprecian grandes similitudes
entre las presentaciones del águila, ya vista, y del caballo Ferenico: lave¿yrpixa

ilepéviKov/ 'A)4Eóv Trap' ei)pu8tvavírr63X0v aeXXoSpóliav/ Ei8E yucal:Jay

-Ta xpuaóTraxus- 'A659,/r1u063vt T' É1) áyaeéat) (vv. 37-41); tienen cierto pare-
cido físico, son fuertes y, al mismo tiempo, contribuyen a la fama y gloria de Hie-
rón. Y, a nuestro juicio, es una imagen tan sugerente que marca el clima de todo el
poema: la potencia de su vuelo se manifiesta también en las empresas bélicas -la
victoria de Gelón en Hímera (478 a.C.) fue compartida por sus hermanos 17- y en
los múltiples éxitos en los Juegos del propio Hierón, cuya prosperidad no debe
rozar la soberbia porque la desgracia es impredecible, como, testimonian Meleagro
y, más tarde, Heracles, protagonistas de su elaborado mito admonitorio 18.

3. Muy cerca de la comparación anterior se encuentra un nuevo pasaje que,
incluido en la sección inicial y previo a los versos gnómicos que dan paso al epi-
sodio mítico, ofrece un símil breve que nos habla del vigor de Ferenico (5.42-49):

y& 8' éTTICFKlipTTWV -1114)Cd/C7Kar

ODITOJ 11111 úlTó upoTé[plolv
Yiriraw v ély6j111 KaT¿XpaVEV K61115

45 Trpóg TéX09 ápvúp.Evoir
1.TrEtt yáp aoç Bopéa

8v KUPEpViiTall euXetaacov
VETO" VEÓK poTov

vLKav 1 époivl OiXolctvcol TiTúaKwv.

El caballo del siracusano no cede terreno: ningún otro es capaz de cubrirlo de
polvo en su desenfrenada carrera a la meta (Trpós . TéXos ópvú[iEvov) 19 . Su fuerza
es parangonable con el impulso del Bóreas (krrát yáp Zoos Bopéa -una compa-
ración de igualdad introducida por toos-): esta comparación, de tono épico y con
ecos de un sintagma homérico curiosamente incluido también en otra comparación

ibtrrris aleanyévéog Bopéao) (//. 15.171), en la que se ponen en relación la
rapidez de Iris y la de la nevada impulsada por el viento del norte, recoge la idea
expresada por Traov aEXXo8p4tav (v. 37) 20 y deja constancia del papel victorio-
so de Hierón. No supone, pues, un avance narrativo con respecto a los versos pre-

16 Cf. T. B. L. Webster, Greek Art and Literature 530-400 B.C. (Oxford 1939) 50 y J. K. Finn, A
Study of the Elaboration and Function of Epinician Conventions in Selected Odes of Bacchylides
(Duke University 1980) 177.

17 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 189-191.
18 Cf., e. g., J. Péron, "Les mythes de Crésus et de Méléagre dans les Odes III et V de Bacchyli-

de", REG 91 (1978) 307-339, esp. 309-325.
19 Cf. P. T. Brannan, art. cit. 228-229.
20 Cf. H. W. Smyth, Greek Melic Poets (London 1900) 405, R. C. Jebb, op. cit. 274 y J. Stern,

"The Imagery of Bacchylides' Ode 5", GRBS 8 (1967) 35-43, esp. 37-38 y J. Péron, art. cit. 309.
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cedentes sino la insistencia de algo sabido. Sin embargo, no vamos a reiterar los
paralelismos del águila y el caballo 21.

4. Pasemos ahora a un símil de no demasiada extensión, que aparece en el re-
lato mítico de la misma oda. Heracles desciende al Hades en busca de Cérbero y
allí tiene conocimiento de las almas de los hombres; queda, entonces, establecida
una semejanza interesante entre éstos y las hojas agitadas por el viento (5.63-70):

gvect SvaTávwv pparcU
Ouxas éSán napa KUCUTOD Wepovg,

65	 &A TE 4115W áVE1109
"18as ává plXorlóTaus

uptiívag ápynaTág 8ovét.
TataLv SI pcTénpenEv Et8ur

Xov Opacrtyép.vovos é y-
70	 xearráXou Tlopeaví8a • ...

Las características estructurales de esta imagen, que aporta una experiencia
que va de lo concreto a lo general, no son demasiado complicadas. El símil tiene
un marcado tono épico, a lo que contribuye su comienzo (01.á Te). Este conector
alude a la cualidad esencial de la vida de los hombres, cuyas almas se asemejan a
las hojas -nótese la ausencia de un antecedente como TOLaÚTag referido a
OUXág 22-, idea recogida en un famoso pasaje homérico del que nuestros versos
son en parte herederos (//. 6.146-149) -aquí, no obstante, se observa la presencia
de °N/Toll-1 y, poco después, (7)9-23:

Trep 015Wov yeven, ToUn 81 Kal áv8p(1).
4XXa Tá [1.ÉV T' dVE1109 xcg1á8Ls• xéei, aXXa Sé e' Un
TriXee&m:ra (pUeL, gapos 8' entytyveTat (15pl•
Cis ávSpcZív y/ven n 11.1v «EL n 8' ánoXnyet.

Pero Homero insiste en lo inevitable de la muerte, mientras que Baquílides -no
siempre bien entendido y haciendo gala de una técnica alusiva nada desdeñable-,
apoyándose en este punto, reflexiona de manera sutil sobre la ausencia de objetivos
tras ella: por eso el viento agita aquí y allá (8over) las hojas y nada puede evitarlo.
Es entonces cuando Heracles sabe (Mem) del futuro que le aguarda a la humanidad
y, en consecuencia, a él mismo: pero una vez más los planos de la realidad y la poe-
sía acaban mezclándose y es el propio Hierón quien toma conciencia de la inestabi-

21 Cf. G. W. Pieper, op. cit. 44.
22 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 277.
23 Cf. E. D. Townsend, op. cit. 125-126.
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lidad humana 24 . Los versos 68-70 suponen una nueva mención de las almas, que se
concretan ahora en Meleagro (115uxers.// (»XXVI Tatawkt•SuAov) -la idea es recu-
rrente en la oda como atestigua el giro 4ruxataiv Z .rrt Oeip.évwv (v. 83)-.

5. Un nuevo símil contribuye a la narración detallada de la victoria de Auto-
medes de Fliunte en el pentatlo en los Juegos Nemeos, ejemplo palmario de
quienes obtienen un éxito agonal destacable y se ciñen con una corona trienal,
(9.27-41):

TrevraéeXoiaw yáp ¿vénpeTrEv
Cía-rpcov 8LCIKpIVEL 4)4

VUKTÓ9 8LX011111,180[9] EN)Eyylk creXáva•
30 TOZO$ EXXáMll 8L' dITT[El]p0Va KíxXov

cl)alvE Oauaacr-róv 8épas.
StaKov Tpoxo€1.8éct OLTri-tüv,
Kal .ILEXarict.d)XXou KXG(801)
áKTÉCLS" Ç aLITELVáll TipOlT41111011,

35 aleép' K XE109 POeLV c5Tpuve XacZív
TE REPTáaag aaapuypta TráXas..

To1(;3[18' inrepe]ípia a[0éve]L
yuLa[Xxéa crá]Iia-ra [Trpós . y]aLat. TreXetacra[s.
IKET' [Aourró]v Trápa Tropeupolvav,

40 TO1) KRÉOS' 111CLOCW XeÓlIa
171XeE [V Kall ¿Ti' gaxa-ra Ne[Xou•...

El pasaje, de una gran complejidad y de una buscada cohesión semántica, pre-
senta la secuencia siguiente: elemento real (o comparado) (v. 27a), elemento me-
tafórico (vv. 27b-29) y vuelta al elemento real y explicación detallada del mismo
(vv. 30-41). De manera parecida al símil antes visto, frente a la ausencia de ele-
mento introductor en la parte real tenemos un conector habitual (1)9) en la parte
metafórica. Se aprecia un paralelismo claro entre sus términos: TrEvraé0Xoiaiv se
corresponde con aa-rphw..4án/vvic-rós. 8ixop.1vt8o[9] como évérrpEncv con &a-
Kpiva 25 ; y, de igual manera, Automedes, citado en un verso anterior (v. 25),
sería ahora la Eixkyy-r)s. a€Xáva. Además, se recoge un motivo tradicional que
aparecía esbozado en autores como Homero 26 y Alemán 27 , pero que recuerda,
sobre todo, las imágenes de un poema de Safo (fr. 96.6-11 Voigt), a pesar de las

24 Cf. M. R. Lefkowitz, art. cit. 64-67 y P. T. Brarman, art. cit. 232-235.
25 Para una aproximación á dichos términos, cf. R. C. Jebb, op. cit. 304-305.
26 Cf. 11. 8.555-556a.
27 Cf. frs. 1.39b-43a y 3.64-68 PMG.
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dudas que se ciernen sobre la influencia de la poetisa en la obra del cantor de
Ceos 28:

viív 81 Aú8a1atv ¿Firrpérrerat yu yal-
KeaalV (119 TTOT' dlEXICil

8151)T09 ¿t 3po8o8áKruXos. <OEM.VVO>
rrávra TrEp<p>éxota' ótarpa • «tos 8' ¿Tú-

axet OáXacraav Irr' ¿0n11.6pav
Ictois Kat TroXuavOétioig ¿tpo()pats.

frente a las versiones de los dos poetas mencionados, en las que se habla del brillo
de la luna y las estrellas, pero no de cuál lo hace con mayor intensidad, tanto Safo
como Baquflides destacan la luz nocturna de la luna, que hace palidecer la de las
estrellas; también Píndaro con anterioridad al poeta de Ceos había utilizado de
manera parecida la imagen no de la luna sino del Lucero de la mañana, trasunto de
la fama (/. 3/4.41b-42) 29:

¿tXX' dtvEyEtpop..¿va xpára X.411TE1,
' 'AOCYCI)ÓpOg eallTóg ¿Ng Cío-rpoig ¿t, ¿IXXolg.

Pero Baquflides propone, sin dejar de lado una estrecha unión con el símil -de
ahí que aparezca en primer lugar T01-09-, una vuelta rápida a la realidad, que con-
siste en la explicación 'detallada del papel descollante de Automedes en el pentatlo
con la mención de tres pruebas concretas: lanzamiento de disco (81aKov rpoxoct-
8éa), lanzamiento de jabalina (11EXambaXot, KX¿t80v/árréas) y pugilato (etpápuy-
p.ct rráXas) 30 • Es en los Juegos Griegos (`EXXetvoiv 81' árdellpova KíxXov) en
los que destaca (tPatvE; cf. évérrpErrEv y 8taKpítict) el joven de Fliunte (Octwaa-
T6V 8ép.cts. ); las características de la luna (brillo, redondez y situación en lo alto)
se vuelven recurrentes (eauptactróv 8éptas1/81' ¿trr[d]pova Kí)cXov/81aKov
xoet&a/re [Xe]trráctagllés atrretvetv al0ép'). No sólo busca este recurso sino
que se inclina por un marcado contraste: frente al carácter estático de la luna y las
estrellas nuestro poeta refleja la rapidez de movimientos del joven atleta (Ptruráv/
rrporrép_rít)v/rE[XE]uTáctas ¿tp.cíptryvta rretXagnrrpóç yklat rreXáaaa[s ./(Kcr' /
Vtee [y). Finalmente, el carácter excepcional del joven estará en consonancia con
la brillantez de los griegos que vencieron a importantes egipcios y también a las

28 Cf. D. L. Page, Sappho and Alcaeus. An Introduction ro the Study of Ancient Lesbian Poetry
(Oxford 1955) 89-90. Para otro lugar paralelo en la obra de Safo, cf. frs. 34 y 104 b Voigt (para otros
autores, cf., e.g., A. A. 6). Sobre la influencia de Safo puede señalarse que dp.ciptryp.a parece eco del fr.
16.18 Voigt (x¿tp.ápvxii.a Xdp.srpou...irpomárrw).

20 Cf. etiam P. 3.75-76. Para ambos pasajes, cf. C. M. Bowra, op. cit. 35.
30 Probablemente, Automedes habría vencido sólo en tres de las cinco pruebas. Cf. R. C. Jebb,

op. cit. 305-306.
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Amazonas y a los troyanos: de igual manera habría que relacionarlo con el río
Asopo y sus hijas y, especialmente, con el hijo de Egina, amada por Zeus, Éaco,
padre de Peleo y abuelo de Aquiles 31.

6. La invocación a Clío que aparece en la oda dedicada a Tisias de Egina,
vencedor en las luchas en los Juegos Nemeos, comienza -y ello supone una rareza
en Baquílides- con una comparación (12.1-4a):

lacra KuPcpvi'lTag ao05. , bilvoávaa-
a' deuvc 1{Xc1ol:

Vijv ifiDévag 4cTépag,
cl 8Y1 UOTE Kat Trápos-...

Se introduce la composición con un símil breve que anticipa el tema de la nave
de la poesía: tras un conector complejo (dad -es ésta la única vez que lo utiliza-)
asemeja a la Musa Clío a "un piloto hábil" (Kupcpvirrag 0009) 32. La poesía -la
inspiración que la hace posible y la destreza del autor (cro4)69)- presenta la imagen
conseguida de una nave 33 cuyo rumbo sabe mantener Clío, soberana de los him-
nos, con rectitud (inivoaváa-/a' ci5Ouve KXE100 34 : el puerto de llegada es la isla
de Egina, donde, impulsada por la victoria, tendrá la oportunidad de cantar a la
propia ciudad y el éxito deportivo. Se trata de una imagen qué elabora nuestro
poeta y que sólo vuelve a aparecer en un ditirambo cuya invocación aúna los moti-
vos de la nave y los himnos (16.1-4):

...1101) .10. ¿u[
6).Ket]8' g-rrevujscv 41ol xpuatav
IlIcplia0cv C[M]povos [O]bpavict,

TroXixPleurwv yép,otxyav 15p.vtüv...

Pero aquí, como se observa con claridad, estamos ya ante una metáfora y no
un símil.

7. En la primera parte de la oda compuesta en honor del joven Píteas de
Egina, vencedor en el pancracio en los Juegos Nemeos, previa al episodio mítico,
encontramos una pareja o cadena de símiles con motivos tradicionales (13.77-90):

31 Cf. H. Maehler, op. cit. 11 (1982) 144-149.
32 Este sintagma aparece recogido en otros autores como Arquíloco (fr. 211 West: KupEpvfrnis

aorpós), Esquilo (Suppl. 770: Ki43Epvi`irrii ao0631) y Fedro (4.17.8: gubenzator sophus).
33 Cf., e.g., Pi. P. 1.33b-35a, 3.68-76, 10.51-52, 11.39b-40, N. 3.26h-27, 4.69-72, 5.50b-51 y

6.28b-30.
34 Esta Musa es invocada con cierta frecuencia por Baquílides: cf. 3.3 y 13.9 y 228.
35 Cf. E. D. Townsend, op. cit. 129-130.
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(r) Tro-railob- eíryaTep
Sivdtrroç Mytv' itrriócppov,

171 TOL u.eyáXav [Kpov18ag
80	 80JKE TI iláV

IV 1TáVTEOUL V [1y:1301V,

Trupaew (Zs. "EXX[aat — u
cixtívwv • Tó VE abV [KX.É09 (AV ]Et

Kat Tts. ínPau)ffig Kó<pa
85	 --uu—uu>pav

Tró8ECYCTL TO1p4é

verlpós árrEv[eilig
ávO€OEv-ras Tr[' 8x0ous
KotkPa cri,v ároBóli[oLs.

90	 OpáLaKOVa' (iYaKXE L TOL [1,9 Taipa]l

Dos son los momentos que ofrece este pasaje cuyo eje central es Egina, en los
que se advierte la presencia de dos conectores usuales, 6)s- y iVin-c. El primero re-
cuerda el gran honor que gracias a Zeus -que en otro tiempo, metamorfoseado en
águila, se la había llevado desde su hogar paterno a la isla de Enone, luego llama-
da Egina 36- se le debe en los certámenes deportivos, don éste que no oculta sino
que les muestra con claridad como una antorcha a todos los griegos, lo que queda
expresado con un paralelismo evidente: p_EyáXav...-rtilávirrupaóv ¿tisllév Tráv-
TEctaiv [áyGíatv/ "EXMaat (vv. 77-83a) 37 ; únase a ello la importancia de la recu-
rrencia de términos afines y, así, la imagen de la antorcha se verá recogida más
tarde por la mención de un terrible fuego (0EaTrEalcot Tru[pl) (v. 108). El segundo
recoge cómo una doncella canta la gloria de Egina (vv. 83b-90); ésta se asemeja a
un cervatillo (Vn-E vcf3pbs) (v. 87), imagen, en nuestra opinión, bastante afortu-
nada 38 : por un lado, establece un paralelismo perfecto entre realidad y símil erLs.
íxpauxik Kó<pa se corresponde con Ore vOlpbs árrEv[Ms. -con la particulari-
dad de que íxliauxlig es un término que puede aplicarse tanto a la joven como al
animal- y ávOgiócv-rag éir[' 8xeouç quizás habría tenido su correspondencia con
el contenido del verso 85 -algunos conjeturan XEuKots . ává yáv lepáv 39-); por
otro lado, se produce una asunción sutil por parte de la joven de ciertas cualida-
des del cervatillo (Tró8eaat TapOLG, referido a la muchacha, nos lleva a

OpátaKova'..., también referido a ella, aunque se trate de términos más
adecuados al animal). Estaríamos, pues, ante dos elementos comparativos diferen-
tes, pertenecientes a grupos temáticos definidos sin excesiva conexión entre sí

36 Para algunas menciones del mito, cf. Pi. P. 8.98-100, N. 7.49-50a, 8.6-16 y Pae. 6.123-177a
(fr. 52 f Snell-Maehler); para el episodio mítico, cf. Apollod. 3.12.6.

37 Cf. H. 18.210b-211 y Pi.!. 3/4.61-63a.
38 Cf. 11. 4.243, 21.29, 22.1 y E. Bacch. 862-867.
39 Cf. R. C. Jebb, op. cit. 340-342.
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con la excepción manifiesta de que ambos motivos reflejan una individualidad
bien delimitada, el joven atleta, que en los pasajes siguientes podrá parangonarse
con Aquiles.

8. El último símil de la oda se encuentra en la parte mítica, de tono homérico40,
en concreto en la escena de la retirada de Aquiles de la lucha y la consiguiente reac-
ción troyana que culmina en una victoria parcial (13.121-140), cuya exposición re-
sume con acierto la línea argumental de la Ilíada:

¿tXX' CSTE 811] ITOM110110

XIVEV IOCTTEOCIVOR)

Nrip-riuSog áTpóprriTo[g utóg,
¿km' v KvavavOéi e[ulióv ávépcov

125 TróvTwi Bopéag ínró
SatCei,

VUKTóg áVTáCiag GlValT[--uu-

krilEv 81 °by 4xmaiii[3póTtüi
'Aol", arópeacv Sé TE ITÓ[VTOV

130	 apLa- NóTov 81 Kókrdwaav Trvodi.
laTlov étpTraXécog <T'> d-

EXTTTOV	 [K]ovTo xé[paov.
(7)5. Tpákg, ÉTT[a] KX15011 [Cd-

a-retv 'AxiXXéa
135 plp.v[ovT' 1 1v KX1011-11.01V

EIVEK[E]ll laVedg yllValKós*,

B]p[i]crnt8og hiepoyutou,
OEOZCYLV oávTavav xépag,

•:poipáv éalSóvTeg fru&
140	 XELl1c3vos.	 yXav....

Tras el giro introductorio (AV ST1 Si), que marca la ruptura con el pasaje
anterior y da paso a un esquema narrativo preciso, se anuncia la retirada de Aqui-
les (vv. 121-123) con una sencillez sólo aparente: si es el héroe quien con su pre-
sencia o ausencia decide el conflicto bélico, conviene engrandecer aún más su fi-
gura, lo que se produce con la acumulación de epítetos referidos tanto a él como a
su madre.

A continuación -y con un entronque evidente entre el símil y la narración- (vv.
124-132), se nos presenta el elemento metafórico (dScrT' ...), de ambiente marino

40 Para la influencia homérica, cf., e.g., la introducción y las notas de A. M. Parry en R. Fagles,
Baceltylides. Complete Poems (Westport [Connecticut] 1976 [New Haven (Connecticut) 1961]) XXI y
113.
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(h) xuavaveé(....Tróvro)L/ bub Kínictolv/Tró[v-rov) 41 , fiel reflejo de la reacción
enérgica de los troyanos, que van a pasar de una situación de zozobra y descon-
cierto general a otra en la que creen divisar la victoria final. Frente a otros mera-
mente descriptivos el símil supone un progreso claro de la acción narrativa del
episodio mítico. La primera parte de este pasaje (vv. 124-127) consiste en una
acumulación de sustantivos, adjetivos y verbos de matices negativos, que plasman
el abatimiento troyano por la presencia de Aquiles en la lucha (cuavaveéActICEI/
vuerbs.). Por el contrario, la segunda parte (vv. 128-132) se centra en la acumula-
ción de contrastes buscados con los términos anteriores, lo que transmite la sensa-
ción de alivio por la retirada de la contienda, al parecer definitiva, del Pelida (Kin-
vavOét. - vuicrbg/crúv Octécriii.[Bpen-ún 'Aot // Bopéasloúpta - NóTou...Trvoili //
SatCeL/cri-ópEcrEv e incluso Tróvi-ux-rró[v-rov/xé [paov). Aquiles, pues, se asemeja
al Bóreas que desgarra el corazón de los hombres: en su ausencia sopla un viento
favorable capaz de conducir a buen puerto el deseo enemigo.

Finalmente (vv. 133-140), se narra la realidad mítica (clis .). Los troyanos oye-
ron que Aquiles, cuyo belicismo se destaca dai-/xp.a-ráv 'AX1XXéa) 42 , se había
recluido en sus tiendas -a causa de Briseida, a cuyo episodio sólo se alude-, creen
que ha llegado el momento de tomar la iniciativa y alzan las manos a los dioses en
actitud de súplica. Y entonces aparece un recurso poco habitual: se mencionan, a
modo de metáfora, elementos e imágenes propios de la primera parte del símil y
es la misma tormenta que azotaba el mar la que da paso a la lucha (ybotPáv écrl-
Sóv-reg in-rat/xEi16.3vog cdyXav).

9. En el ditirambo titulado Los jóvenes o Teseo, sin duda uno de los de mayor
valor literario, encontramos un símil no demasiado extenso (17.103b-107a) 43:

árr6 yáp áyXa-
(.3v Xet[rrré yutwv aéXas

105 ...,¿51-€ Trupóg, ¿ti.* xati-cu.s.
Sé xpua€61TX0K01,

811/7TO TalVtal'...

Este pasaje está inmerso en la descripción de la llegada de Teseo a la morada
de Posidón, donde ve a las Nereidas. La comparación (aéXas. ()TE Trupóg) sin an-
tecedente alguno, de espíritu épico -ya fue aplicado por Homero a los ojos de
Aquiles, TC1) Sé ol Scra€Actpzécreriv chs. El TE Trllpóg aéXas- (II. 19.365b-

41 El epíteto KvavavNg es un hapax baquilideo. Para algunos pasajes paralelos, cf. S. Ai. 674-
675 y Verg. Aen. 6.763.

42 Cf. 11. 1.290-291.
43 Para este pasaje, cf. mi artículo "Minos y Teseo. Análisis de la oda XVII de Baquílides",

Habis 21 (1990) 15-32, esp. 25-26.

92



ANTONIO VILLARRUBIA

366a)-, no está elegida al azar sino que se vincula con el contexto narrativo: con el
fuego -además de acentuarse la potencia del brillo que desprenden los miembros
en contraste con el ambiente marino- retorna nuestro poeta motivos recurrentes de
la oda: recupera parte de la idea expresada en el "relámpago de ígnea cabellera"
(nypiékipay da-rpandy) (v. 56) -la cabellera se verá reflejada más tarde en los
cabellos rizados (Kópmaí...oiAms) (v. 113) 44 . Y el contraste llega hasta sus pro-
pias personas al hablarse de la humedad de sus pies con un adjetivo criticado pero
que se adecúa al contexto (frypotcri Troaalv) (v. 108)45.

10. Y sólo otro ditirambo más, el titulado Teseo, contiene un nuevo elemento
comparativo, no demasiado extenso, cuyo contenido pasamos a analizar (18.35-
41a)46:

35 -P1 lioísivoy din) órráoatv
g inropoy di' ciXdTay

én' aXo8alitay,
taxupóy TE ¡cal dlappy

KG111 epaCd)V, 89 T<O0>015TWV

40	 dy8p63y Kparépóv creévos-
gaxey;

Son palabras del corifeo al rey Egeo, padre de Teseo, mediante las que se in-
tenta averiguar la identidad del joven que se está acercando a Atenas. El pasaje,
incluido desde el punto de vista sintáctico en un largo período en estilo indirecto
(M'ya [v. 32]), presenta elementos recurrentes con otros pasajes de la oda. Se
plantea la posibilidad de que llegue solo; si el joven no viene con un ejército sino
solo con sus servidores (payoy aiw óndocriv), su figura se ve acrecentada por-
que con pocos efectivos ha podido realizar "indecibles hazañas" (4a-ra...Zpya).
Teseo parece ante los ojos del coro un viajero que avanza hacia la ciudad como un
vagabundo a tierra extraña (élrfropo y Ot' ad-my/én' álX08alliaV) 47 : el breve
símil (al' dXd-rav -con un conector, Oto, poco habitual y un sustantivo usado en
tragedia con cierta frecuencia 48..)no hace más que insistir en las ideas de marcha
(cr-reixeiv) y de la no pertenencia del joven a la ciudad sobre la que más tarde rei-
nará.

44 Cf. Ch. Segal, "The Myth of Bacchylides 17: Heroic Quest and Heroic Identity", Eranos 77
(1979) 23-37, esp. 35.

45 Cf. R. C. Jebb, op. ciL 387.
46 Para estos versos, cf. R. C. Jebb, op. cit. 394-395, R. Wind, "Myth and History in Bacchylides

Ode 18", Hennes 100 (1972) 511-523 y G. Ieranb, "Osservazioni sul Teseo di Bacchilide (Dyth. 18)",
Acme 40 (1987) 87-103, esp. 92-93.

47 Cf. Pl. Lg. 954 d7-e3.
48 Cf. A. A. 1282 (aXtyrñs). En la poesía épica se prefiere el participio (dXuSuEvov): cf. h.Cer.

(2) 133 (cliXaknuévn).
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11. Los fragmentos presentan muy pocos símiles. El primero es el contenido
en lo que conservamos de uno de sus himnos, quizás dedicado a Deméter, (fr. 2
Snell-Maehler) 49:

TÉKOS* GlIIÉTEp0V,

IlEtCOV	 ITEVOEZV ÉgXíVTI KaK6V, C2100éyKTOICYLV TODV.

El elemento metafórico es bastante breve y abunda en la idea del elemento
comparado sobre el dolor que produce un mal; poco más puede añadirse sobre el
texto, a no ser el contraste que supone los dos sintagmas referidos a dicho mal:
uno comparativo de superioridad (pietCov) y otro de igualdad (icrov).

12. Y, finalmente, el último símil aparece en un fragmento, que tiene como
centro una reflexión sobre la "virtud" (fr. 56 Snell-Maehler) 513:

áperá yáp ¿Traiv¿opléva 8év8p01) Ç áélerai.

Expresa Baquílides una idea por lo demás habitual en su poesía: la excelencia
humana, que está en posesión de la máxima gloria y otorga al hombre fama (0(11_11
Kat «taco kiéy1a-rov/48os gXELV ápe-ráv) (1.159-160a) 51 , necesita del canto y
la alabanza para alcanzar todo su esplendor: sólo así crece como un árbol (8év-
8pov ¿Jis. ). Por única vez recurre aquí Baquílides a esta imagen, muy en consonan-
cia con aquellos versos de Píndaro (N. 8.40-42a) 52:

&acre( 8' áp¿Tá, xXwparg ¿éperaig
1n39 8TE 8b8pEOV <-->,

<ÉV> 00401:9 áv8pCjv clepecta' ¿V 81KatO1g TE ii-pbg üypóv
at Oé pa .

Y en ambos casos se trata de símiles, aunque con una ligera diferencia en la
presentación de los conectores.

13. Si los símiles suelen aparecer con frecuencia en la épica arcaica, de cuya
variada tipología, por lo demás, se hizo eco Homero ampliamente 53 , también fue-

49 Según recogen B. Snell y H. Maehler (op. cit. 83), U. von Wilamowitz-Moellendorff pensaba
que los frs. 2, 3 y 47 formarían parte de un himno a Deméter o, quizás, a Perséfone. Para el fragmento,
cf. R. C. Jebb, op. cit. 410.

50 Cf. E. D. Townsend, op. cit. 136-138.
51 Cf. H. Maehler, op. cit. 11 (1982)20-21.20-21.
52 Cf. C. M. Bowra, op. ciL 264-265 y M. C. Demarque, Traditional and Individual Ideas in

Bacchylides (Illinois 1966) 66. Para un pasaje paralelo del propio Baquílides, cf. 5.197b-198.
53 Cf., e.g., W. C. Scott, op. cit. 56-95.
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ron utilizados en la poesía lírica, en la que, si bien se muestra inclinación por el
uso de la metáfora 54 , no por ello se deja de lado la comparación. Pero la concep-
ción estética que late en estos géneros literarios es algo diferente. Frente a un buen
número de símiles épicos 55 el símil lírico no presenta una estructura compositiva
demasiado compleja; por el contrario, incluso podría decirse que se exige breve-
dad en la exposición: puesto que la metáfora se asienta -aunque sólo sea en apa-
riencia- en el principio de una mayor economía expresiva, al producirse la identifi-
cación con el elemento real cuya ausencia llega a convertirse en norma, es
bastante lógico que el uso del símil quede un tanto relegado. Frente a Píndaro,
siempre mesurado en los esquemas de los símiles -cuyo uso, por lo demás, es bas-
tante localizado-, más inclinado a tomarlos de la tradición de la canción lírica y
elegíaca y, finalmente, decidido al empleo abundante de la metáfora 56, Baquílides
muestra en proporción con el conjunto de su obra predilección por el uso de sími-
les, ya extensos, ya breves, que toma de la tradición épica y lírica: pero todo ello
no implica que nuestro poeta evite la presencia de la metáfora -como suele sin más
afirmarse 57- de cuya variedad nos da claros testimonios. Un dato que conviene
destacar es que los símiles aparecen con cierta frecuencia en los epinicios -ocho
(extensos y breves)- frente a una ausencia relativa en los ditirambos -dos (breves)-
y otras composiciones de conservación fragmentaria -dos (breves)-. No hay razo-
nes de peso para esta peculiaridad y la ya apuntada de la concisión propia de la lí-
rica no parece del todo una solución satisfactoria para explicar esta diferencia de
uso en los distintos subgéneros -aunque podría haber influido en las odas extensas,
generalmente epinicios-: quizás -y ello sería, por otra parte, lo más lógico- estaría-
mos ante un rasgo más de la libertad de elección estilística propia del autor, que,
al presentar sus imágenes, opta unas veces por el símil y otras por la metáfora, sin
olvidarse del poder plástico del epíteto 58.

14. Son símiles individuales con la excepción de una pareja o cadena de sími-
les (13.77-90). Su tono es fundamentalmente descriptivo, aunque en el símil ex-
tenso de tono homérico (13.121-140) la acción progresa. En los epinicios se da
una mayor frecuencia de la secuencia "elemento metafórico-elemento comparado"
(5.16b-36a, 5.42-49, 9.27-41, 12.1-4a y 13.121-140) frente a la secuencia contra-
ria "elemento comparado-elemento metafórico" (5.63-70 y 13.121-140); en los di-
tirambos y los fragmentos se opta sólo por la secuencia "elemento comparado-

54 Cf. C. M. Bowra, op. cit. 239-240.
55 Cf., e.g., C. Moulton, op. cit. passim.
56 Cf. C. M. Bowra, op. cit. 240-241. Para los símiles de Píndaro, cf. O. 6.1-3a, 7.1-6, 10.86-87,

P. 2.79-80, N. 4.4-5, 11.39-42a y Pae. 6.12-15a (fr. 52 f Snell-Maehler).
57 Cf. E. D. Townsend, op. cit. 121-122.
58 Es reconocida la maestría de Baquílides en el uso de los epítetos; cf. R. C. Jebb, op. cit 68-72.

Algunos adjetivos de tono comparativo son: ¿tXtyictos . (5.168), c1vr10Eos (11.79 y 15.1), IKE-Xos. (fr.
23.3), Icrávepog (20.9), tcr60Eog (13.156) y -rpoxoet81ig (9.32). Para otro posible símil, cf. fr. 14.
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elemento metafórico" (17.103b-107a, 18.35-41a y frs. 2 y 56). Otra cuestión im-
portante es la presencia de la pareja "conector del elemento metafórico-introductor
del elemento comparado": Baquflides opta por la presencia de uno de ellos, gene-
ralmente el conector, con una sola excepción (5.16b-36a); poco frecuente es la
presencia de ambos, en realidad un único caso (úía-r' as.) en uno de los símiles
• más extensos (13.121-140), quizás por influencia homérica, porque en 9.27-41 lo
que encontramos es la secuencia "elemento comparado-elemento metafórico", se-
guida de una expansión introducida por TOTOS 59 . Con respecto a su clasificación
los motivos son variados: humanos (piloto [12.1-4a], vagabundo [18.35-41a]), ani-
males (águila [5.16b-36a], cervatillo [11.83b-90]), naturales (Bóreas [5.42-49 y
3.121-140], hojas [5.63-70], árbol [fr. ' 56]), luminosos (astrales -luna y estrellas-
[9.27-41], ígneos -antorcha y fuego- [13.77-83a y 17.103b-107a]) y de otra índole
(males indecibles [fr. 2]).

15. Su originalidad reside en el hecho de que sabe adaptar el tono de los sími-
les a sus necesidades 60 • Sobre esto -y a pesar de la dificultad que entraña- se po-
drían apuntar algunas reflexiones. Si contaba ya con un modelo conocido, lo se-
guía en sus líneas fundamentales (5, 9 y 13). No obstante, también intenta amoldar
su propio estilo al espíritu que imprime a sus odas: por ello, si compone un poema
extenso de tono épico (los episodios míticos de las odas 5 y 13), dará cabida en él
a un símil de inspiración homérica, lo que queda más claro cuando se ofrece un
símil extenso que normalmente no tendría cabida en un poema; por el contrario, si
el tono es lírico, optará por un símil más breve (9, 12 y 17).

" Para el uso homérico, cf. C. Moulton, op. cit. 18-49.
60 Para el estilo de Píndaro, cf. C. M. Bowra, op. cit. 239-277.
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